
Texto escrito por una madre de Israel

Operación Oferet Yetzuka (plomo fundido)

30/12/08

En la noche del Shabat prendimos las velas de Chanuka, y nos dirigimos a la casa de unos amigos para una noche festiva. Un amigo me comentó que en vista de los acontecimientos, mañana mismo ya se esperaba una reacción por parte del ejército israelí.

Por la mañana escuchamos sobre el primer ataque de la fuerza aérea en Gaza y sobre el comienzo del operativo que fue llamado: “Oferet Yetzuka” (Plomo fundido).

Para todos era claro que estábamos ante una situación sin salida. Dos días antes habían sido disparados 80 misiles en un día sobre el sur occidental. La fuerza aérea comenzó a bombardear zonas de seguridad causando daños materiales y humanos, pero era claro para todos que no sería suficiente con artillería aérea solamente.

Fue dada la orden a las fuerzas armadas de bajar al sur del país y yo ya me sentía tan pesada como el “plomo fundido”.

Siento un nudo en la garganta. Los pensamientos vienen y van. El miedo y la preocupación se empezaron a apoderar de mí. Convivo con la paradoja de ser una madre con su hijo en el ejército e identificarme con los habitantes del sur occidental, sabiendo a ciencia cierta que es necesaria una acción bélica masiva. Todo esto me sobrepasaba. 

El jueves hablé con una amiga del kibutz “Nir Am” y le propuse que viniera con su familia (y todo el que lo necesite) a albergarse en mi casa. Es más correcto albergar en nuestro asentamiento grupos homogéneos de familias, jóvenes, club de ancianos, etc. y no reunir familias sueltas que se guarecen desesperadamente por la guerra.

Finalizando el Shabat, le escribo e-mails al director del consejo, al gerente general, a la división de voluntarios para pedir ayuda para organizar el proceso de alojamiento de las familias del sur. De cualquier manera tengo experiencia en esto, ya que alojé familias en la segunda guerra del Líbano.

No consigo sentarme de manera pasiva frente a la televisión y ver todo este horror y dolor. Los misiles llegan a Ashkelon, Ashdod e inclusive Yavne y Gedera son mencionadas como zonas de peligro.

La pesadilla recién empieza. ¿Cuándo terminará?, ¿Qué precio se cobrará?, ¿De quién se lo cobrará? ¿Acaso es posible detener el terror?
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